
 

 
  

EDITORIAL INTELIGENCIAS FICTICIAS 

La cuarta revolución industrial que estamos 

viviendo nos ha abocado a cuestionar algunos 

fundamentos que creíamos inamovibles por 

definición. Así ocurre con el sintagma Inteli-

gencia artificial (I.A.), cuyo uso y abuso ya 

está entre nosotros de una manera impara-

ble; y decimos imparable, pues, igual que es 

imposible poner puertas al campo, del mismo 

modo es inútil intentar esconder la cabeza 

debajo del ala y negar los avances tecnológi-

cos. No obstante, no son de más algunas pre-

cisiones sobre el particular. 

(Continúa en Pág. 2) 

Empezamos por negar la mayor: si es inteli-

gencia no puede ser artificial, pues la capa-

cidad intelectiva es exclusiva del ser hu-

mano, y solo en cariñosas metáforas se pue-

de afirmar, por ejemplo, que un animalito de 

compañía es “inteligente”; podrá deducirse 

que su instinto le pone en posibilidad de en-

tender a su amo, pero nada más… 

Pero el latiguillo ya ha hecho fortuna y, así, 

se escriben textos con inteligencia artificial, 

se manipulan imágenes o escenas con este 

sistema, se acude a ella para 

que los trabajos escolares sean 

bien calificados, se trucan situa-

ciones… En todo caso, “la inteli-

gencia artificial parte de progra-

maciones creadas, en las que no 

prima la espontaneidad” (José 

Martín Ostos, catedrático); es 

decir, nosotros proporcionamos 

los datos, cuantos más mejor, y 

la máquina hace el resto.  

Nos preguntamos si muchos de 

los discursos políticos siguen es-

te procedimiento, suponer lo 

cual no es ningún disparate 

cuando notamos la escasez de 
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(Viene de Pág. 1) 

inteligencia humana que desprenden… Tam-

poco envidiamos en este punto a los docen-

tes, que se las verán y desearán para corregir 

y puntuar con justicia a sus alumnos. 

Desde luego, en Trocha no usamos de estas 

técnicas, y ello es coherencia con nuestros 

planteamientos esenciales; cuando escribimos 

estas páginas a nuestros camaradas, solo 

usamos de los dos elementos de que nos ha 

dotado el Creador: de la inteligencia natural y 

del corazón. Quizás, a veces, podamos errar, 

pero no somos en absoluto robots que nos di-

rigimos a otros cíborgs para comunicarles 

nuestra manera de ser y de pensar. 

Ni los colectivos humanos ni las organizacio-

nes, ni, por supuesto, las Patrias pueden ser 

organizadas y dirigidas con la I.A., aunque a 

veces parezca lo contrario; colectivos y orga-

nizaciones precisan de verdaderos líderes, do-

tados de inteligencia y voluntad; y las Patrias 

precisan de estadistas, que, sin acudir a la 

falsedad de la partitocracia y sus compromi-

sos y chanchullos, tengan bien claro dónde 

está el camino. Y, al llegar a este punto, lo 

ideal es usar de los símbolos de la estela y 

la estrella.  

Por la primera, nos inspiramos en la historia, 

en qué pensaron o hicieron otros en su tiem-

po, no para imitarlos, sino para crear a partir 

de aquellos surcos que se fueron perdiendo; 

por la segunda, ponemos arriba, siempre 

arriba la inspiración, la guía permanente de 

los trabajos del hoy. Ni una ni otra, estela y 

estrella, pueden manipularse, lo que sí es po-

sible -y constante, por lo que observamos- si 

acudimos al recurso de las artificiosidades de 

la técnica o a torcidos intereses.  

REFLEXIÓN (A MODO DE CONSIGNA): 

Los valores no caducan, son eternos. Precisamente por ello, valen, son 

apreciados. Lo que puede ocurrir es que, por determinadas circunstan-

cias, queden oscurecidos y no gocen del aprecio mayoritario; pero, por 

su propia calidad de validez, pueden renacer y reanimarse en un mo-

mento dado. Pensemos, por ejemplo, en el valor de lo honroso: el senti-

do del honor nos suena a antigualla, pero el hecho de ser consecuente 

entre lo que se dice y lo que se hace, la fidelidad a la palabra dada y 

sostenida, pueden reaparecer en nuestra sociedad. O, sin ir más lejos, 

quién diría que, a estas alturas de la postmodernidad y de la seculariza-

ción laicista veríamos un resurgir del sentido de la Trascendencia y de la 

religiosidad en ámbitos juveniles… 

“NO ESTOY YO SOLO. ME ACOMPAÑA EN VELA / LA PURA ETERNIDAD 

DE CUANTO AMO”   -Leopoldo Panero- 
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RECUERDOS VETERANOS. Por Francisco Caballero Leonarte 

Hubo un tiempo en que los veteranos ca-

maradas de la OJE Ubaldo Puche, Fernando 

Bascuñana y el firmante, nos aficionamos a 

las travesías de alta montaña y, como es 

lógico, formamos una cordada bien avenida 

y con notables proyectos. 

Sería a mediados de 1970 cuando planifica-

mos una travesía montañera por el Pirineo 

catalán que, en principio, prometía ser de 

gran interés por su marco natural y exigen-

cia técnica: Setcases- Ull de Ter- Nuria, con 

un desnivel máximo de 2.530 m. 

Siguiendo nuestra inveterada costumbre, 

hicimos caso omiso de las predicciones del 

tiempo y de los agoreros que siempre apa-

recen en el camino de los intrépidos. Lo 

cierto es que el día previsto –sábado, por 

más señas- tomamos el tren que debía lle-

varnos desde Barcelona hasta Ribes de Fre-

ser y, una vez allí, abordamos el coche de 

línea que nos conduciría hasta el lugar de-

nominado Setcases (diminuto pueblecito de 

montaña, en aquellas calendas). Una vez 

descendidos del auto, observamos negros 

nubarrones amenazantes de lluvia, pero, a 

nosotros eso no nos arredraba y optamos 

por continuar nuestra excursión (ahora a 

píe) para alcanzar el refugio de Ull de Ter, 

donde ya teníamos reservadas nuestras pla-

zas. Cenamos frugalmente y, poco antes de 

pasar al rústico dormitorio, comenzó a llover 

a cántaros; de momento nos pareció lo más 

normal del mundo, sin embargo, el tiempo 

fue pasando y la lluvia, lejos de cesar, conti-

nuaba cayendo cada vez con mayor intensi-

dad y acompañada de coreografía acústica y 

eléctrica. 

Aquella situación, como es lógico, empezó a 

preocuparnos; iba transcurriendo el tiempo, 

ya estábamos encamados en nuestros res-

pectivos sacos de dormir, pero el fragor de la 

tormenta no cesaba. Allí nadie pegaba ojo; 

incluso hubo algún excursionista que, atendi-

da la situación optó por abandonar el sitio y 

descender hasta llegar al pueblecito de Setca-

ses. Nuestro amigo Fernando también estimó 

oportuno el descenso. Pero el camarada Uba 

y el firmante estábamos esperanzados de que 

amainara. Iba pasando el tiempo, ya empe-

zaba a amanecer tenuemente y, vistas las 

circunstancias, por fin, los dos recalcitrantes 

montañeros acordamos iniciar la prudente re-

tirada; nos pusimos las pequeñas capas de 

lluvia (que no servían para mucho en aquel 

diluvio), y con buen paso comenzamos el 

descenso. Pronto nos encontramos con todas 

las torrenteras de las vaguadas desbordadas,  

anegando el camino, arrastrando pedruscos 

y, por supuesto, el río Ter, que desciende por 

la derecha de la pista, bajaba rugiendo y por-

tando troncos de árboles y todo lo que encon-

traba en sus márgenes. La retirada no fue fá-

cil. Como primera medida, decidimos preser-

var nuestras ropas de vestir secas –en lo po-

sible-, al objeto de poder cambiarnos cuando 

llegásemos a un lugar a salvo; para lo cual 

nos desvestimos y colocamos las prendas, 

TORMENTA EN ULL DE TER  

Dedicado a mi camarada de aventuras Ubaldo Puche Roura 

(Continúa en Pág. 4) 

Refugio de Ull de Ter  
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dentro de sendas bolsas de plástico, al fondo 

de nuestras mochilas; de manera que  nos 

quedamos en paños menores –tal como Tar-

zán andaba por la selva- pero calzados con 

nuestras buenas botas, y auxiliados por lar-

gos palos a título de pértigas  para evitar que 

la corriente de los torrentes nos arrastrase 

hacia las aguas rugientes del rio. Nos asimos 

por los hombros respectivos y, con nuestros 

cuerpos inclinados en sentido convergente, 

avanzamos lentamente, entre las aguas to-

rrenciales, que pugnaban por arrastrarnos 

violentamente hacia el cauce del Ter, durante 

unos ocho kilómetros.  

Después de más de dos horas de penosa 

marcha, amenizada con el rugido de las 

aguas desbordadas y los truenos, llegamos a 

Setcases. En el pequeño pueblo se habían 

apiñado un grupo de personas (lugareños y 

forasteros) que ante aquella incierta situación 

optaban por huir del sitio. La verdad es que 

San Cristóbal, y quizás algún santo más,  in-

tervino para que aquel vetusto auto de línea 

nos sacara sanos y salvos del epicentro de la 

terrible tormenta. Cómo es lógico, poco antes 

de llegar a la población, nos pusimos nuestras 

prendas de vestir –más o menos secas- obtu-

(Viene de Pág. 3) 

vimos nuestro preceptivo billete para ir a Ri-

bes de Freser y pudimos huir de aquel lugar 

de castigo; tanto es así que, al poco rato de 

salir nuestro auto colectivo, de aquel lugar, 

varios trozos de carretera, lindantes con el 

río, fueron destruidos por la desbordada im-

petuosidad de las aguas fluviales, quedando, 

por ello, intransitable para vehículos de toda 

clase. Y así se mantuvo durante bastantes 

años. 

Lo cierto es que el camarada Uba y quien 

suscribe pudimos llegar sanos y salvos a Ri-

bes de Freser y tomar el tren de la RENFE 

que, a las pocas horas, nos dejó en Barcelo-

na. 

Repasando este sucedido, con la perspectiva 

que nos da el tiempo transcurrido, nos damos 

cuenta de la verdad que encierra aquella fra-

se que yo ya había escuchado en mis tiempos 

de colegial: la verdadera experiencia no la 

proporciona los éxitos, sino los fracasos; es 

decir, aquellos acontecimientos y sucesos que 

nos obligan a discurrir, a desarrollar el inge-

nio para superar las dificultades y poder salir 

airoso de las pruebas que nos pone el des-

tino. 

Barcelona, 12 de febrero de 2026 

Antigua panorámica de Setcases  
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MIGUEL LEHMKUHL, IN MEMORIAM 

El día 18 de febrero recibí la triste noticia del fallecimiento de mi en-

trañable camarada Miguel Lehmkuhl López, a consecuencia de un 

infarto fulminante, a la edad de 73 años.     

Compartí con él muchas actividades, dentro y fuera de la OJE, desde 

el año 1968 en que nos conocimos y hemos mantenido el contacto 

ininterrumpidamente todos estos años, a pesar de la distancia que 

nos separaba, al vivir él en Madrid y yo en Barcelona. 

Miguel ingresó en la Organización en 1963, en el Hogar Navarra, de 

la calle Lauria, en Barcelona. Allí pasó por los grados de flechas, ar-

queros y cadetes hasta llegar a ser Mando y Dirigente de ese Hogar. 

Realizó el curso de Jefes de Centuria, en Covaleda, en 1969 y, al 

año siguiente, realizó el de Jefes de Círculo, en Marbella, curso en el 

que obtuvo el número 1 de su Promoción. 

Participó en multitud de campamentos provinciales (Marlés, Olván, 

San Quirico, Palafolls, …) y, alrededor de 1970 se hizo cargo de la 

Jefatura Local de Santa Coloma de Gramanet, compaginando esa 

misión con la dirección del curso de Jefes de Escuadra de Barcelona, 

cuando el Centro Juvenil de Capacitación era dirigido por Julio Antu-

ña. Creo recordar que, tras una temporada de ausencia de mandos, 

le encargaron la reorganización del Hogar Canarias, en la Escuela 

Industrial, pero no puedo precisar las fechas. 

Estaba en posesión de la “F de Plata al Mérito en el Servicio”.  

En el verano del 72 participamos los dos en un campamento interprovincial con la OJE de Ma-

drid, en Cercedilla. Ésta fue la última actividad de la OJE en que estuvimos juntos, pues ese 

año yo me trasladé a vivir a Madrid y desconozco la trayectoria posterior de Miguel hasta que 

dejó la Organización. 

Toda su vida mostró su espíritu de servicio, sus extraordinarias dotes de mando y su capacidad 

de trabajo permaneciendo fiel, en lo esencial, a lo aprendido en sus años juveniles. 

Con la partida de este camarada sólo me queda su recuerdo imborrable para siempre y el or-

gullo de haber disfrutado de su amistad. DEP. 

¡Presente!                                                                                            Daniel Ribé Benages 

 

Foto tomada el 18.06.70, en 

el palacio de Pedralbes, con 

motivo de la visita de Franco 

a Barcelona. 
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CALIDOSCOPIO 

“El estilo es como lo que Goethe llamaba la 

idea de su existencia, es la forma interna de 

una vida que, consciente o inconscientemen-

te, se realiza en cada hecho y cada palabra.” 

José Antonio 

Obra del camarada Fernando Arenas QEPD 
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Acabado febrero… MEMORIA DE ACTIVIDADES  

(Continúa en Pág. 8) 

• … recordamos la prime-

ra presentación de un 

tema del Foro (El traba-

jo) ante el grupo de ca-

maradas, acompañado 

de la poesía y de la can-

ción. Fue el viernes, día 

6, y el ponente, camara-

da Eduardo Bravo, se 

hizo entender y apreciar 

por todos los asistentes. 

• … el sábado 14 de febrero (por 

cierto, Día de los Enamorados) 

llevamos a cabo una visita cul-

tural al Santuario del Miracle 

(Solsonès) y, de paso, pudimos 

refrescar la historia de España 

viendo -desde fuera- la masía 

de la familia Tristany, célebre 

por su papel en las guerras 

carlistas del siglo XIX.  

• El día 7 de febrero tuvimos oca-

sión de participar en la extraor-

dinaria charla sobre los famosos 

Tercios españoles, ofrecida por 

miembros de una asociación de 

recreación histórica. Felicitamos 

al Hogar LAIES, por esta iniciati-

va. 
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(Viene de Pág. 7) 

NOTICIARIO 

En marzo… 

• … el día 20, viernes, se presentó en Zara-

goza nuestro libro “Razones”, que recoge 

los trabajos de los años 24 y 25; ante un 

público mayoritariamente juvenil, en la se-

de de la asociación Raíces, se explicaron 

nuestros planteamientos y, a continuación, 

se abrió un coloquio muy interesante, al 

que solo puso final la urgencia de tomar el 

AVE para regresar a Barcelona (¡y fue pun-

tual!). 

• …quedó pendiente la presentación del libro 

“Ideas para una democracia”, de Juan Car-

los Segura, por necesidades familiares del 

autor, que quedó aplazada para el 27 del 

mes que viene.  

• … está prevista una excursión a Sant Pere 

de Casserres el día 7, sábado, que organi-

zará nuestro camarada Paco Caballero. Ya 

recibiréis la convocatoria. 

• …el día 13, viernes, Manuel Parra presenta-

rá su ponencia del Foro de Estudio y Forma-

ción, que trata sobre la libertad y sus condi-

cionantes, entre ellos, la infantilización de 

las conciencias en nuestra sociedad. Será, 

como siempre, a las 19,30 h. 

• …nuestra tradicional calçotada tendrá lu-

gar, D.m., el día 21, sábado; en la convo-

catoria que se enviará se detallará el lugar 

y el precio de los ricos alimentos tradicio-

nales.  

• …y, como ya hemos dicho, el viernes 27 
Juan Carlos Segura presentará su último 
libro en nuestro local.  


